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               Distribuido por Autores Editores
Mientras vivas, nadie podrá hacerte frente, porque yo estaré contigo como antes estuve con Moisés. No te dejaré, ni te desampararé.

Josué 1:5

Como el Señor estuvo con Moisés, estará contigo; no te dejará, ni te desamparará.
Así como el Señor acompaño a Sus servidores en la antigüedad, lo hace contigo en la actualidad.

Introducción
Admitir esta espontánea veracidad global, de que el Señor esta con cada uno de nosotros puede ayudarnos cada día a sensibilizar nuestros pensamientos y nuestro corazón mucho mejor, en el tiempo que atravesemos minutos difíciles, y momentos enredados.

Cada día comencemos a ir tras el propósito, que el Señor, tiene dispuesto para cada uno de nosotros.
En la ocasiones en que tengamos ansias de renunciarlo todo, solamente el plan de Dios podrá rebosar de júbilo, nuestro destino y nuestro espíritu.

Así que los versículos bíblicos y las expresiones contenidas, en este espontáneo ejemplar percibirán las palabras adecuadas de ánimo, de confianza, de fortaleza, de  esperanza y de la seguridad que necesitamos para verificar que el Señor está con los desvalidos y desamparados, con los huérfanos e indefensos, con los perdidos y necesitados, con los humildes y pordioseros, con los necesitados y los prósperos para protegerlos físicamente y espiritualmente.
Dios te ama con un sentimiento, inexplicable e incomprensible.
Dios siempre está contigo, apreciándote incondicionalmente y amándote indescriptiblemente.
Como el Señor estuvo con Moisés, estará contigo; no te dejará, ni te desamparará.
Así como el Señor acompaño a Sus servidores en la antigüedad, lo hace contigo en la actualidad.

El Señor es el mismo de ayer, hoy, y por la eternidad. 
Las bendiciones de Dios vienen a nuestra vida en el tiempo oportuno.
El Señor siempre está presente
El Señor no solo tiene un objetivo para  nuestros días, sino que tiene un proyecto para toda nuestra vida. 
Así que cuando pases por momentos muy difíciles Él estará presente  para bendecirte de una manera que tú ni siquiera puedes imaginar. Jesús, es nuestro Buen Pastor, Él está presente, en cada área de nuestra vida,  aunque caminemos por lugares complicados el Señor estará presente, el salmista en el siguiente pasaje bíblico lo expresa de la siguiente manera:
El Señor es mi pastor; nada me falta. 
En campos de verdes pastos me hace descansar; me lleva a arroyos de aguas tranquilas. 
Me infunde nuevas fuerzas y me guía por el camino correcto, para hacer honor a su nombre. 
Aunque deba yo pasar por el valle más sombrío, no temo sufrir daño alguno, porque tú estás conmigo; con tu vara de pastor me infundes nuevo aliento. Salmos 23:1-4 
Dios no sólo está de cerca sino también de lejos
Aun cuando nos desviemos del sendero de Dios, Él estará presente, la  Palabra de Dios es la única ventana en este mundo por la cual podremos observar la voluntad del Señor. 
Cuando la vida te resulta agobiante y piensas que ya no puedes seguir adelante, Jesús está presente para alumbrar tu sendero de esperanza. 
El Señor, es Dios Omnipresente, Él está presente en cualquier lugar y en cualquier momento, Dios no solo está de cerca, también está de lejos, así ha dicho el Señor:
¿Acaso soy Dios sólo de cerca? ¡No!
 ¡También a la distancia soy Dios! 
Palabra del Señor. 
 ¿Podrá alguien esconderse donde yo no pueda verlo? 
¿Acaso no soy yo el Señor, que llena el cielo y la tierra?
 -Palabra del Señor. Jeremías 23:23-24
 en medio de las calamidades él está contigo
Aunque la tierra  retumbe y se eleven los montes; la luna  se entristece, el sol  y las  estrellas se apaguen, Jesús siempre estará contigo. 
Aunque una tempestad de dificultades  nos amenace, y la angustia nos oprima a cada minuto, Él estará presente  para susurrar aliento de vida una vez más a nuestro corazón. 
A través de Su Palabra, Él te dice detenidamente:
No tengas miedo, que yo estoy contigo; no te desanimes, que yo soy tu Dios. 
Yo soy quien te da fuerzas, y siempre te ayudaré; siempre te sostendré con mi justiciera mano derecha. Isaías 41:10
Acércate a Dios y Él se aproximará 
Entre más nos aproximemos a Jesús, más compasivo se manifestará a nosotros. En el momento en que el hijo pródigo retornó a su padre, el padre camino a recibirlo. 
En el lapso en que la inestable paloma mensajera volvió al arca, Noé extendió su mano y la hizo entrar consigo. 
Cuando la sentible y susceptible  esposa busca la compañía de su marido, él viene a ella sobre las insolencias del amor. 
Entonces, aproximémonos a Jesús, acerquemos nuestro corazón a Dios y el Señor saldrá con los brazos abiertos para recibirnos, Jesús está lleno de misericordia.
¿Cómo podríamos poner en tela de juicio en acudir a Él? ¿Cómo podríamos titubear en concurrir a Él?
Si Dios está cerca para perdonarnos, para bendecirnos, para consolarnos, para ayudarnos, para revivir y liberar nuestros pensamientos, destino y corazón. 
Nuestra primera intención debe ser en acercarnos a Dios. 
Realizando esto, nos estamos poniendo a disposición y la voluntad de nuestro Dios. 
Si nos aproximamos a otros, podrían fastidiarse de nosotros y abandonarnos muy pronto; pero si buscamos solamente al Señor, Sus pensamientos no cambiarán, sino que continuarán acercándonos mucho más y más a nosotros mediante una relación más satisfecha y optimista.
A través de la vinculación con su presencia no hay más aislamiento, sino que hay incremento de su acompañamiento.  En tu vida y caminar solo te basta su lealtad que en cada instante la ves, pues nada te falta y de todo Él te provee. 

No dejes que la ira te lleve a hacer cosas malas; los que esperan en el Señor obtendrán las promesas eternas del Todopoderoso. 

En medio de las dificultades Dios te guarda con sus esplendidas alas y bajo ellas siente protección, gracia y fidelidad. Si de pronto tu futuro se resplandece y encuentras filamentos de esperanza en medio de tanta oscuridad, Dios te ha susurrado al oído con aliento de vida. 
Todo lo que impresiona tu interior es un presente del Señor.

En el tiempo en que la desgracia viene a nuestra vida el Padre Celestial está en el intermedio, para confortar nuestro ser y espíritu con su afecto.

Su Presencia es incomparable. Acércate a Él y Él se aproximará a tu ser. A pesar de nuestra infidelidad, Él permanece fiel.

Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. Santiago 4:8.
Si te volvieres al Omnipotente, serás edificado; Alejarás de tu tienda la aflicción; Job 22:23

Volved a aquel contra quien se rebelaron profundamente los hijos de Israel. Isaías 31:6

Dicen que si alguien despide a su mujer, y ésta se va y cohabita con otro hombre, su esposo ya no vuelve a vivir con ella, pues la tierra quedaría totalmente mancillada. 
Sin embargo, tú has cohabitado con muchos hombres, ¡y vuelves a mí! —Palabra del Señor. Jeremías 3:1 

Sus pensamientos son de bien y no de mal
El ser humano podrá realizar diversos planes, pero solamente los propósitos de Dios se impondrán para fortalecer nuestro corazón, guiar nuestro destino, avivar nuestros pensamientos, y reanimar nuestro espíritu.
Los pensamientos de Dios están llenos de esperanza para nuestro porvenir. El Creador, no solo tiene un objetivo para nuestros días, sino que tiene un propósito muy especial para toda nuestra existencia. 
Son muchas las ideas del corazón humano; sólo el consejo del Señor permanece. Proverbios 19:21 
Solamente la Palabra de Dios, colmará de júbilo nuestro destino, aferremos nuestros pensamientos a Sus promesas así en las ocasiones de tribulación y aflicción, que tengamos el Señor, nos animará, nos fortalecerá, y nos  aliviará de cualquier dolor que producirá nuestro corazón. 
Dios tiene una misión para Sus amados realizada con muchísimo amor.
Por lo tanto, hermanos santos, que tienen parte del llamamiento celestial, consideren a Cristo Jesús, el apóstol y sumo sacerdote de la fe que profesamos. Hebreos 3:1
Que nuestros pensamientos estén puestos en Jesús. Para el salmista los pensamientos de Dios son sumamente hermosos, él tenía fijado sus ideas y su corazón en los pensamientos del Creador, por tal motivo tuvo esta hermosa apreciación:
¡¡Cuán preciosos me son, oh Dios, tus pensamientos!
 ¡¡Cuán grande es la suma de ellos! Salmos 139:17
El Señor conoce nuestros pensamientos.
El Señor conoce la mente humana, y sabe que sólo piensa tonterías. Salmos 94:11
Afiancemos nuestros pensamientos a los de Dios, y el Señor se encargará de cumplir nuestros más deseables sueños y anhelos. 




¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse del hijo de su vientre?
Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de ti.
He aquí que en las palmas de las manos te tengo esculpida; delante de mí están siempre tus muros. Isaías 49:15-16




¿Cómo podré abandonarte, oh Efraín?
¿Te entregaré yo, Israel?
¿Cómo podré yo hacerte como Adma, o ponerte como a Zeboim?
Mi corazón se conmueve dentro de mí, se inflama toda mi compasión.  
Oseas 11:8
El Señor te acoge con notables piedades
Aunque el Señor te deje por un tiempo momentáneo, te acoge con notables piedades, pues así ha dicho el Señor:
Es verdad: te abandoné por un poco de tiempo, pero volveré a recogerte con grandes misericordias. 
 Estaba yo un poco enojado cuando por algún tiempo no quise ni verte; pero volveré a tenerte compasión y misericordia eterna. 
Lo digo yo, que soy tu Señor y Redentor. 
Esto será para mí semejante a los días de Noé, cuando juré que nunca más las aguas del diluvio volverían a cubrir la tierra. 
Ya he jurado que no volveré a enojarme contra ti, ni te reñiré. Isaías 54:7-9
El Señor se compadece de los que le honran con la misma compasión del padre por sus hijos, pues él sabe de qué estamos hechos; ¡Él bien sabe que estamos hechos de polvo! Salmos 103:13-14 
